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JURAMENTO.
JURAMENTO DECISORIO.
 
El juramento decisorio es el que una parte defiere de la otra para hacer depender de él la decisión de la contienda. La institución se deriva de una fusión de elementos germánicos. Es efecto del juramento decisorio el que de su resultado depende la decisión de la contienda, en cuanto, el hecho objeto del juramento sea tal que termine la contienda o parte de ella; así que el juez deberá buscar únicamente an juratum sit. Aquel a quien se defiere queda vencido en la demanda o en la excepción, si no quiere prestarlo, mientras que si lo presta no se admite a la otra parte a probar su falsedad. La prueba del juramento falso no podrá darse más que en el proceso penal y únicamente a los efectos penales.
El pleito queda definido con la prestación del juramento.

El carácter del juramento es el de una prueba legal, la más anticuada de las pruebas. El efecto probatorio del juramento tiene lugar, aún si la parte jura hechos favorables a sí, y, por lo tanto, aquél se deriva en su posible justificación general, de la importancia del juramento en sí mismo como solemne aseveración de las declaraciones de las partes, combinada con el hecho de que la declaración tiene lugar por iniciativa de la parte.


La admisibilidad de la prueba del juramento decisorio limítase a los hechos no delictivos y a los convenios para cuya validez no exige la ley un acto escrito; no puede ser deferido para impugnar un acto público y acaecido en el mismo acto ante el funcionario público que lo ha autorizado.

El juramento decisorio moderno es juramento sobre hechos y no sobre afirmaciones jurídicas; y el hecho sobre el cual se defiere debe ser propio de aquel a quienes se defiere el juramento, o consistir en la simple noticia de un hecho.

Nuestra ley no admite, que la parte se libre a prestar juramento asumiendo la prueba negativa de los hechos afirmados por el deferente. Hasta que sea declarado o referido o haya intervenido sentencia irrevocable sobre la admisión del mismo, el juramento puede ser revocado. Del mismo modo, la parte que ha referido el juramento puede revocarlo en tanto la otra parte no haya declarado estar pronta a jurar.
El efecto del requerimiento es que el adversario, si se niega a prestar el juramento referido, pierde la demanda o la excepción.

El juramento decisorio puede ser deferido en cualquier clase de contienda civil y en cualquier estado que el pleito se encuentre.

La delación, el referimiento, la revocación y la dispensa del juramento son actos que el procurador para pleitos no puede realizar sin mandato      especial o sin la intervención directa de la parte, mediante firma del escrito.

El juramento se presta en la audiencia señalada en la resolución, que lo admite, o más tarde por el presidente.

La ordenanza que señala el día para prestar el juramento se notifica personalmente a la parte que debe jurar, por lo menos quince días antes del fijado para prestar el juramento. El mismo se presta por  la parte llamada a jurar. El presidente o el juez delegado debe antecederlo de una seria admonición sobre la importancia moral del acto, sobre el vínculo religioso que con él contraen los creyentes ante Dios, y sobre la obligación de declarar la verdad. La parte presta el juramento contestando la palabra “Juro” al pronunciamiento de la fórmula.
 
 
JURAMENTO SUPLETORIO.
 

El juez, por su parte, puede deferir el juramento a una de las partes. Esto es racional, en cuanto que el juez podrá así sacar partido de la importancia que conserva el juramento en la sociedad actual, pero midiendo antes de deferirlo, las condiciones especiales del pleito y el valor subjetivo de los litigantes.

El juramento puede ser deferido de oficio sobre la demanda o sobre la excepción, quiere decir, al actor o al demandado, según recomienden las circunstancias del caso.

Se ha conservado en nuestro derecho la limitación de que el juramento no pueda deferirse por el juez cuando la demanda o la excepción esté plenamente probada o totalmente falta de pruebas.

El juramento deferido de oficio, no puede ser referido; no excluye necesariamente por su naturaleza las nuevas pruebas deducidas con posterioridad a su prestación. Por lo demás, las normas formales sobre el juramento decisorio se aplican al supletorio.
 
 
 
TESTIGOS.
 
 
CONCEPTO.
 

El testigo es la persona distinta de los sujetos procesales llamada a exponer al juez las propias observaciones de hechos acaecidos que tienen importancia en el pleito. La obligación del testigo de declarar, limítase a las observaciones que efectivamente ha hecho él sobre hechos realmente acaecidos. 

En la declaración del testigo, es preciso distinguir la importancia objetiva y la atendibilidad. La primera consiste en la importancia de los hechos a que se refieren las observaciones del testigo y que pueden ser hechos jurídicos, esto es, importante para el pleito o hechos simples; en las condiciones en que, según las circunstancias del caso, han podido realizarse las observaciones del testigo; y en las circunstancias de ser las observaciones inmediatas o mediatas. En cambio la atendibilidad consiste en la mayor o menor correspondencia de las declaraciones del testigo con las observaciones efectivamente hechas, cuya correspondencia puede faltar por las condiciones actuales de la mente del testigo o por el propósito deliberado de mentir.
 
 
ADMISIBILIDAD DE ESTE MEDIO DE PRUEBA.
 

No se admite la prueba de testigos, además de en los casos en que la ley exige la solemnidad del acto escrito.

Todas las demandas, cualquiera que sea su origen, que no estén plenamente justificadas por escrito, deben ser propuestas en el mismo juicio. Las demandas propuestas en juicios posteriores no pueden probarse testificalmente. El testimonio no deja de ser el trámite más frecuente en la formación y propagación de los conocimientos y noticias. Lo que debe hacerse, es despojar a la prueba testifical de su formalismo y poner al juez en situación de ejecutar sobre ella un espíritu crítico, lo cual únicamente es posible en el proceso oral y concentrado.
 
 
GARANTIAS DEL MEDIO DE PRUEBA.
 

La ley ha cuidado de que en los casos en que se admite el examen esté rodeado de garantías que aseguren su atendibilidad. Así:
1) Los testigos deben responder espontáneamente, sin que puedan leer respuestas preparadas por escrito; el juez puede permitir que acudan a notas cuando lo exijan la calidad del testigo o la naturaleza del pleito.


2) El juez puede hacer de oficio las preguntas oportunas, para aclarar la verdad, y verificar careos con los testigos.

3) Las partes y los procuradores no pueden preguntar al testigo ni interrumpirlo, sino que deben dirigirse al juez que actúa.

4) La ley excluye de la prueba testifical a algunas personas, incluso porque la atendibilidad de sus declaraciones podría ser dudosa; tales como los parientes y afínes en línea recta de una de las partes.

5) Puede buscarse la atendibilidad concreta de cada testigo, y las partes pueden proponer y deducir en prueba los motivos que pueden hacer sospechosos la declaración del testigo.

6) El testigo jurará decir verdad, nada que no sea la verdad, y declarará si tiene interés en el pleito, además de si es pariente o afín de una de las partes, y en que grado, o si se halla al servicio de ella. El juramento en nuestro sistema es anterior, es necesario, no facultativo ni renunciable. El falso testimonio es castigado.
 
 
PROCEDIMIENTO PARA EL EXAMEN.
 

Los hechos que se hayan de probar mediante testigos deben deducirse específicamente en artículos separados. El procedimiento para el examen está sometido a términos rigurosos:
1) 1)     Un primer término perentorio prorrogable de 30 días, dentro del cual debe practicarse el examen admitido.
2) 2)     La ordenanza que señala el día para el examen debe ser notificada al procurador contrario, por lo menos 6 días antes del señalado para el examen, bajo pena de nulidad.
3) 3)     Los procuradores deben notificarse recíprocamente, 5 días antes del señalado para el examen de los testigos, la indicación del nombre y apellido, condición y residencia de los mismos.
La citación de los testigos hácese a pedido de parte. Por eso ha de entenderse que si una parte renuncia a un testigo antes de haberlo citado en juicio, la otra no puede pretender que sea oído si no lo ha incluido en sus listas.
La declaración se escribe en el proceso verbal primero, y se lee al testigo, terminado su examen, preguntándole si se ratifica en ella. El testigo puede hacer las modificaciones y adiciones que estime, las cuales serán escritas al final de la declaración. El acta debe ser firmado bajo de nulidad, por el juez y por el testigo, a menos que éste no quiera o no pueda suscribirla, en cuyo caso se hará constar así.
 
LA PRUEBA CONTRARIA POR TESTIGOS.
 

La prueba contraria tiene lugar de derecho, en el sentido de que cuando se  admite la prueba testifical pedida por una de las partes, queda admitida, por esto sólo, a la otra parte, la presentación de otros testigos por su cuenta, en el mismo procedimiento, para declarar acerca de los mismos hechos articulados por el adversario; para que pueda valerse de los testigos que pueden declarar a cerca de la inexistencia de los hechos afirmados. Pero puede también demostrar aquélla la inexistencia o inconcluencia de tales hechos, probando con testigos la existencia de otros hechos incompatibles con los hechos afirmados por el adversario o de tal naturaleza, que eliminen su importancia como motivos de prueba; estos hechos nuevos deben ser deducidos en el término de 15 días, que transcurre al mismo tiempo que el término para hacer el examen. La deducción tiene lugar por escrito.
 
 
DECLARACION PARA PERPETUAR MEMORIA.
 

Quien tenga motivo fundado para temer que uno o varios testigos necesarios para hacer valer un derecho o una excepción, desaparezcan, puede pedir que sean examinados para perpetuar memoria con el fin de conservar la prueba, la cual, en su caso, será eficaz únicamente cuando sea admitida definitivamente a su tiempo.
